
Progresiva implantación de la jornada 
continuada en los centros  

 
A PESAR de la oposición frontal de la FAPA y de la insatisfactoria regulación impuesta por 

la Consejería de Educación, el número de centros que implantará la jornada continua 
aumentará notablemente el próximo curso.  

Son muchos los centros en los que se ha planteado este modelo de jornada escolar y en la 
mayoría de los que ya se ha cerrado el proceso se está comprobando que, en contra de lo 
que sostiene la FAPA, no se trata de una reivindicación laboral del profesorado, sino del 
deseo mayoritario de los padres y madres que están votando masivamente para cambiar un 
modelo de jornada que no se ajusta a la realidad social de nuestros días. Sin embargo, ello 
se está produciendo en medio de una convulsa polémica. No es razonable que la sana 
decisión de la comunidad educativa del centro para decidir el modelo de jornada que desea 
se convierta en fuente de tensiones y enfrentamientos que van mucho más allá de la 
argumentación y defensa de posiciones diferentes.  

La FAPA ha optado por un criterio que no comparte la mayoría de sus representados y de 
la Consejería de Educación, que ha preferido ceder a la presión de esa Federación antes 
que alcanzar un acuerdo con todos los representantes de todos los sectores afectados.  


